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LA 

BEMTl IMERSAL 
ANO I. OIJOT iZ DE FEBRERO DE 1859. NüM. 12. 

SATISFACCIÓN. 

Unos piensau que la satisfacción ani­
da en los empinados vericuetos del He­
licón, otros se imaginan estar oculta en 
las sinuosidades del Parnaso, , estos la 
colocan en Jas regiones de la poesía, 
aquellos se la figuran montada sobre la 
brisa y recorrer los espacios sin detener­
se, y los mas se atreven á nianisfestar, 
que e6 un ente puramente imaginario cu­
ya posesioQ'rBO es asequible. No bay que 
dudarlo; es una realidad, si bien que 
envuelta -con sencillo ropage, para no ser 
descubierta de los tahúres que la bus­
can sirviendo de ginete al Cancervero de Ja 
fábula^ de los orgullosos que la fingen 
con divisa encarnada, de los literatos que 
Jes parece festar arrullada en sus ensue­
ños dorados, ni menos de los magnates 
que la ven adfelantarsc vestida de púr­
pura, saturada de perfumes y recostada 
entre muelles cogines en el fondo de 
elegante carroza, arrastrada por s^lierbios 
palafrenes. 

La felicidad del liombre soljre la tierra 
no consiste en dar rienda suelta á las pa­
siones, no en tener grande habilidad has­
ta hacerse admirar como escelente presti­
digitador, no en poderse honrar con una 
inteligencia perspicaz para el manejo de 
negocios diplomáticos, no en ser ,profun­
do filósofo, ni menos en poder alesorxir. 
riquezas en sumo grado; \ iuo en com-
pi-ejKler cual es el destino del hombre, y 
practicarlo conforme está dispuesto por 
la divina Providencia. El goce de las 
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pasiones, el prestigio, la elevación del 
entendimiento, la profundidad de ideas 
y la aristocracia están siempre sugetos á 
un sinnúmero de apuestas rivalidades, co­
mo flotilla sorprendida por rocas subma­
rinas. 

Los áulios del mundo correu imper- | 
térritos de una á otra parte, y todos se 
afanan para obsequiar con un óLolo á 
esa deidad que se ostenta sobre un es­
cabel do hosamentos \y hojarasca. La co­
lumbran á larga distancia como un me­
téoro que se evapora al mas leve aireci-
11o. Ellos atraviesan los mares, no duer-
nien, infatigables de dia, siempre en se­
guimiento de este fantasma que á lo 
mejor sé escabulle como sierpe entrje are­
nales. Si alguna vez llegan á poseerla pa­
ra perderla, muy pronto, se detienen en­
tusiasmados para descansar sobre su rui­
noso pedestal, y cuando quieren probar 
su mentido sabor y pronunciar á un nais-
mo tiempo estas profcticas palabras: (^co­
mamos, bebamos y corone'monos de ro­
sas, porque mañana un triste panteón 
funerario indicara nuestra emigración á la 
nada:^ quedan con la fingida copa sepul­
tados con sus mismos escombros. Enton­
ces despavoridos esclaraan como pscudo-
Jeremías: el mundo está impregnado de 
amargu|S^ angustias, quebrantos, zozobras 
y un Iwnto continuado son compañeros 
inseparables del mísero mortal.en es-te va-

lie de lágrimas. 
Un mozalvete n^§% 

' presencia y que con "'̂  
se deslizan entre auraSi 

su graciosa 
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t ismo, recorriendo los cafés, los teatros, 
las reuniones filarmónicas, las tertulias y 
cuanto de mas seductor ofrece el mundo 4 
en la primavera del exisdr, siempre halla 
én sus adentros ún vacío insondable. F u ­
rioso y como fuera de sí increpa á la h u ­
manidad y la dice: ¿á dónde ettá la satis­
facción? Ah miserables!'! La satisfacción no 
se busca con linternaf porque se guarece 
en e l fondo de quietos y reposados -cora­
zones como perla entre el musgo de la 
mar , y en donde no penetra una luz agi­
tada por huracanes terrestres. ' ; 

Guantas veces vemos, que un modes­
to artesano que pasa los dias en el fondo 
de una oficina sudando cont inuamente go­
ta á gota con trabajo ímprobo para ganar 
el sustento de una crecida prole que se 
alberga en oseura bohardilla, goza de mas 
paz y tranquilidad que el acaudalado p r o -
JDÍeiario. Rodeado de una querida esposa é 
hijos cerca de la lumbre, ya entretenién­
dolos con cuentecillos morales, ya reci-
tand© oraciones al Todopoderoso, nunca 
quejándose y siempre alegré, porque co ­
noce qué éste es su destino en este suelo, 
sembrado de espinas y de abrojos para 
aquellos que hallan pesado el yugo de su 
Supremo legislador. 

El mundo es un perfecto paraíso para 
aquel hombre que mira con santa inclife-
reiicia el trio y el calor, la lluvia y el vieni-
to; escuclia. silenciosa y pacificamente la 
sátira mord jz del prójimo, arrostra con 
ánimo sereno las incomodidades que p re ­
senta la coiidicion humana, espera con re-

I solución y tranquilidad la enfermedad y 
la vejez. Se complace- en la soledad, se 
muestra jovial en compañía, espeririienlá 
consuelos al través de la oscuridad de la 
noche, y hencliiilo de satisfacción descu­
bre la diurna aparición del rubicundo Apo­
lo, que ilumina súbitamente todo el hor i ­
zonte, inaniieslando las maravillas de que 
el Criador del ui)i\erso adorna todo el 
giobo. i''iruio en la id (¿a de una eternidad 
inipcrecetleía, marclia directamente hacia 
lüi lérniiiio, despreciando las veleidosas 
b;igat(l(S que piidieran retardar más órne­
nos la posesión (té ómos magníficos pala-

I ciüs, que NÍMiimhra allá muy lejos, y cuya 
lista icia se acorta á cada paso qvie (lá con 
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el pensamiento fijo á los vergeles del E m ' ' | 
píreo. 

" U n inocente pastorcillo, armadoi de su-
zampoña y conduciendo una piara de cer­
dos al encuentro de bellotas, corre presu­
roso en busca de una eminencia donde 
plantar sus reales; y mientras los i n m u n -
di,)s cuadrúpedos devoran el fruto de se-
culariasencína«, él arregla su instrumento 
para "empezar sus monótonas cantinelas, 
¡Pobrecito! no cuenta con auditorio para 

• prerniarsus habilidades musicales, adqu i ­
ridas á fuerza de continuadas repeticiones. 
No busca aplausos. Mas satisfecho, con la 
vida pastoril y solitaria, que la mas bejla 
cortesana con .. da al aire sus acordes m e ­
lodiosos una y otra vez, recreándose en los 
intermedios en escuchar atento el gorgeo 
de las aves canoras, que revoloteando por 
las ramas inmediatas parece toman parte 
en la sencilla escena Este humilde aldea­
no no ha visitado ciudades, é ignorando 
el deslumbrador aparato de grandiosos co­
liseos, no conoce otra ambición que sár 
ciar su apetito con retajos de queso y al-
guna fruta silvestre en cristalina fuente, al 
oír que la parroquia le avisa ser la hora de 
comer. Repite nuevamente sus tareas y al 
anochecer regresa contento y alegre á su 
choza, porque mira la manada saciada de 
pasto. 

Nada mas encantador qiie ver las vírge­
nes del claustro ayunando continuamente, 
macerando su delicado cuerpo, pasar en 
vigilia gran¿)arte de la noche, y sofocan­
do el 'mas insignificante pensamiento del 
n iundo; y como quien dice ehYparedadas, 
salmodiando sin cesar alabanzas á su ce­
lestial Esposo; pero estas cenobitas aun 
gozan de salud y para ellas la clausura es 
un. recreo. Se ven por espació de muchos 
añosj; criaturas oprimidas en el lecho del 
dolor por una terrible enferttiedad que no 
las permite cambiar de posición. Son al­
mas enamoradas y reciben las privaciones,, 
las congojas, los "dolores, los martirios y 
hasta la muerte misma gustosamente; y 
aún se lamentan de no padecer mas, por­
que piensan qué muerte, marlirios, do lo­
res, congojas y privaciones, forman un in ­
significante ramillete de odoríferas flores, 
que tienen á bien aceptar de su divino 
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amante . 

U n mendigo cubierto de harapos que 
pasea de puerta en puerta el /vecindario 
en busca de un insípido mendrugo de pan, 
hasta que pasa la noche en abandonada 
garita sin qtro abrigo qué su destrozado 
zurren, está mas satisfecho con esta m í ­
sera existencia que el opulento banquero 
qiie se contempla rodeado de numerosa 
servidumbre en un magnífico palacio de 
dorado techo. 

Aun hay sugetos que han heredado las 
virtudes de aquellos anacoretas, que éri si­
glos menos ¿lustrados que el nuestro íor~ 
maban parte de la sociedad cristiana. Su 
aspecto es agradable, con una amabil idad 
singular arrebatan las simpatías del prój i ­
mo, una sonrisa y sinceridad angelical pa­
recen los úüicos dotes que les haya rega­
lado la naturaleza A fuerza de aspiracio­
nes han taladrado los cielos, y después de 
haber colocado su corazón entre los que^ 
rubines que gozan de la visión intuitiva 
de Dios, Sé pasean éh medio de nosotros 
condecorados con la verdadera satisfacción. 

Desgraciados de aquellos que se alimen­
tan de quiméricas creencias, y rastreando 
como despreciables gusanillos por los pes­
tíferos cenegales de esté grlobo, y sin espe­
ranza de una eternidad mas allá de la t u m ­
ba, ño se dignan levantar su torva frennteá 
las celestes moradas. Su existencia se d e ­
sarrolla, brilla por un momento á seme­
janza de un inquieto cometa, y se marchi ­
ta como flor de l campo; y de repente se 
encuentran con el horroroso espectro del 
deáengano en las abrasadoras cavernas de 
P lu ton . 

G. S i y H . 

LA CORNETA DE JiLAVES. 

(Continuación,) 

• " , W . , • 

Era la una de la noche la hora de mi cita con 
Ramón. i 

Yo estaba encerrado en un calabozo de la cár­
cel de..., pequeño pueblo ocupado por los carlis­
tas. . 

• 
m^ , 

- • « 
Pregunté por Ramón y me dijeron: 

. --Es un valiente, ha matado á un coronel, Pe­
ro habrá perecido. 

, --¿Gomo? - - : -
--¡Si, no ha vuelto del campo! 
¡Ah! ¡cuánto sufrí aquella, noche!, 

. XJiia esperanza me quedaba. 
Que Ramón me estuviese aguardando en la er­

mita de San Nicolás, y que por esta razón ño hu­
biese vuelto al campamento faccioso. ; 

—¡Cuál será su pena al ver que no asisto á la 
cita! meditaba yo> ¡me creerá muerto! Y por ven­
tura, ¿tan lejos estoy de mi última hora? Los fac­
ciosos fusilan siempre á los prisioneros. Mañana 
debo morir. Pero Ramón volverá antes. ¿Y si ha 
muerto hoy? ¡Dios mió! sacadme de esta incerti-
dumbre. 

Así amaneció el dia siguiente. 
Un capellán entró en mi prisión. 
Todos mis compañeros dormían. 

: --¡La muerte! esclamé si ver al sacerdote. 
—Si, respondió éste con dulzura. 

. -¡Ya! 
—^No: dentro de tres horas. 
Un minuto después habían despertado mis com­

pañeros. 
Mil gritos, mil sollozos, mil blasmias ¡leñaron 

los ámbitos de la prison. , 

V. , 

. Un hombre que va á morir suele aferrarse, á 
una idea cualquiera y no abondonarla mas. 

Pesadilla, fiebre ó locura, esto me desquició á 
mi. / '1 • ' \ 

La idea de Ramón, de Ramón vivo, de Ramón 
muerto, de Ramón en el cielo, de Ramón en la 
ermita,, se apoderó, de mí de tal modo, que me 
quedé inánime, estúpido, como un idiota. 

Quitáronme mi uniforme de capitán y me'pn-
sieron una gorra y un capote dé soldado. 

Asi marché á la muerte con mis veinte com-
paiíeros. 

Uno solo se libro del patíbulo, porque era mú­
sico.! . , 

Los carlistas perdonaban la vida á los músicoj, 
tanto porque no les hacían daño en la lid, cuanto 
porque tenían necesidad de bandas de música pa­
ra sas batallones. 

« S I 
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—¿Y era V. músico, D. Básilo? -¿SQ salvá Vd. 
por eso? preguntaron todos los jííívenes á un tíem-

—No, hijo s mios, respondió el veterano; yo fio 
era másico| yo nio sabia una ¿ota de íniísica. 

Formóse el cuadro y coioéároriños en ttiedió... 
Yo hacia el número diez; es dedir, yo inoriria 

él décimo. 
ÍWtbncés jpeíise en ini jofiufer y mi hija; éii t i ^ 

en tu madre, hija ímia. 
Empezaron los tiros. 
AÉfUéllas detbnatíones ineeíClofuetíaia, 
Tenia vendados los «Jos y too veia caá á ixits 

compañeros. 
Quise contaí las des6ai*gás para saber iJü táo-

mento antes <le morir güe -se ácéícaba la miá. 
Pero antes del tercer golpe de tiros perdí íá 

cuentq. 
¡Oh! aquellos fiisilazos trtfnáráriíeternámente so­

bre mí. • 
Ya éreia «irlos-á mil leguas d« distáiicla; ya los 

sentia reventar deiitro de mi cábela. 
Y las detonaciones seguian. -
—'Ahora, pensaba yo. 
Y crugía la descarga, y yó estaba tiVo. 
—Esta es ... me dije por último. 
Y sentí que mo cogían por los hombros, y me 

sacudían, y me daban voces en los oidos. 
Caí, 
No pense mas. 
Entonces soné que había muerto fusilado. 

VI. 

Luego soiíé que estaba tendido en una cafiai-
íía, en mi prisión. 

No veia. _ 
Lleve'me la mano á los ojos para quitarme Ta 

venda, y me toqué los ojos abiertas, dilatados. 
Era que la prisión se hallaba llena de tinieb!as 
Oí ün doble... y temblé. 
Era el toque áe animas. 
—Son las nueve pensé; pero de qué dia? 
Una sombra, más oscura que él tenebroso aire 

de la prisión, se inclinó sobre mí. 
Parecía un hombre. 
Y los demás? Y los otr9s veinte? 
Todos habían muerto fusilados. 
Y yo? 

': r'̂ ----."" '^m 
i 

Yo vívia, d deliraba, dentro del sepulcro. 
Mis labios murmuraron maquihalmente iin 

nombre, el nombre de siempre, mi pesadilla... 
-^Ramon.... 
—Qué quieres? me respondid lá íoínbra que ha­

bía á mí lado. 
Me estremecí. 
—Dios mío! esclamé, estoy en él otussuMindo? 
—No, dijo la misma voz. 
—Ramón, vives? 
- S i . 
- .Y yo? 
-^También. 

g—-Ddnde estoy? Es esta ía ermita de San Nico­
lás? No estoy prisionero? Lb he soáado todo? 

~No, Basilio; no has soñado nada. Escuba. 
(Se continuará.) 

SONETO. 

(Recuerdo.) 

Hubo un dia felit, en que gozaba 
de un ángel <5 iiiuger cariiio sanro? 
su belleza sin par era mi encanto, 
y una vida de amor le ¿onsagraba. 

LoJ d u l ( ^ dias en que amor reinaba 
froccí el destino en perenal quebranto; 
mas del célico ser que adoré tanto 
la imagen por dó quiera conservaba. 

Triste, eterna, cruel separación 
por siempre marchito mi edad florida 
cual flor que agosta i'udo el aquilón. 

Lejos hoy ya de la que fué mi vida» 
¿que le resta al mezquino corazón? 
—Llorar tan solo la ilusión perdida. 

TíODOKO DE M E K A 

PROMESAS AL' VIENTO. 
Los placeres son ya vanos 

2)ara Luis de Guzman. 
arrogante capitán 
de los tercios castellanos. 

Amor inmenso quizás 
hoy su corazoii inflama; 

• porque Cuanto mas éi ama 
siente afau de querer mas. 

T a n dcsventni'ado amor 
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>el joven seldado Hora, 
que J^ que 511 pecho adíd'fl. 
es ya esposa del íseñor. 

Dos palabras pronuncia 
la enaínócáda María; 
mas CDiíio la noche huía 
tal vez su proKiesa I1U3ÓK.. 

CuSii tas veces del conTento 
Luis triste se ausentaría, 
porque ya no repetía 
el aire aquel juramento!... 

-*üna tarde que aspiraba 
rico perfume suave 
de la -flor, cuando ya él ave 
su canto postrero enviaba,-

por vez primera se vieron 
y desde entonces se amairon 
y las vientos se llevaron 
lo que sus labios digeron. 

Al separarse de allí 
Guzman, la noche cerraba 
y el céfiro pregonaba 
entre perfumes un sí. 

El escuchó un juramento 
al pié de la celosía: ' 
mas ¡av, del que en ellos fia 
porque se los lleva el viento! 

De su pecho amor no huye 
y amando Luis desfallece, 
que cuando una pasión crece 
«I aliento disminuye. 

jPasa un año... pasan dos, 
y ni un dia ni otro día 
vé el capitán á Alaría 
desde que le dijo; Adiosí 

Sus quejas amargas son 
por que dejó en el convento 
una tarde el pensamiento 
y una noche el corazón. 

Y dice, sin que se atreva 
nunca á dudar de María; 
—[«Ay, del que en promesas fia, 
porque el viento se las lleva 1„ 

J . A . DE ÁlCÁaTABA. 

^-

. # » 

Ci^óaka waÍFíep^al. 

ALCANCE TELEGRÁFICO. 

Madrid, fG> de Febrero. 
La »Gacetafe inserta una Real orden prescribien­

do (jue los profesores de los estableeimientos pií-
Micos deben obtener el permiso de los rectores para 
poder ensenar privadamente. 

Se han pasado ya a los comisarios nombrados 
por el iSenado los antecedentes del negocio de 
la bruzada. 

Id. 10 de Febrero. 
En el Congreso se está discutiendo el acta del 

distrito de Lavapiés, y en el Senado el proyecto de 
ley sobre el consejo d^ Estado. 

Se Confirma la noticia de que nuestro cónsul en 
Perpiñan es trasladado á París. 

—Uu horticultor de Torrelavega ha encontrado 
un medio tan barato como eficaz para beneficiar los 
árboles: rodea de nieve el tronco de estos con la 
rnayor cantidad y a la mayor altura posible, y ¡os 
árboles, presentando una estraordinarid íozania, dan 
muchísimo y escelente fruto. Este sistema se está 
poniendo este invierno en grande escala en Ca-
buérniga y otros valles de las montafías de Santan­
der. 

—De la Correspondencia autógrafa: La falsa no 
ticia á que le tocó ayer el turno de salir á volar, 
para sostener la agitación pública, fué la de que el 
nuncia de Su Santidad, después de tener una aca­
lorado entrevista con el ministro de Gracia y Jus ­
ticia, señor Negreté, habia pedido sus credencials-Si. 
No solamente es falso que Monseñor Barilli haya 
intentado retirarse de España, sino que hace mas 
de diez dias que no ha visto al señor ministro de 
Gracia y Justicia. 

Olol 13 de febrero. 

CRÓMICA LOCAL. 

REVISTA DE SALONES. 

¡Vamos allá! 
Cosa cruel es teuer que poner en noticia de mis 

amables lectoras, cuanto de nuevo acontece en esta 
bendita villa. 

Y no creáis, al oirme, que me juzgo rebajado al 

A 
— — » — ^ — - -, ^ ^ i 



dirijirmeá'vosotras: nada de eso: yo amo tanto al 
bello secso—en esto ecsisten sus escepciones: no en 
el amor sino en la belleza—que lejos de sentir 
aversión, me siento instintivamente inclinado hacia 
• é l . • -••" 

fío obstante, me pesa escribir para la roas pre ­
ciosa mitad del género humano, porque no poseo 
ese misterioso amuleto, que hiciera de suerte qpe 
os inspiraran tal interés mis revistas, que el contento 
no reconociera límites al fijar en ellas vuestros 
lindos ojos. 

Y sin embargo, es preciso que os diga algo, 
porque á decir verdad ya basta de ecsordio. 

¿Queréis que os cuente una historia tan triste 
como el beso postrero del amor, la cual me refirie­
ron hace pocos dias? 

Ahí v-á. 
líace poco mas de tres meses, qne un jdven poeta, 

hencliido de ilusiones, fijtí sus miradas en una mujer 
t in belhi como el suspiro de las flores: su alma, si 
bien acibarada por tristes desengaños, entreveía en 
rse amor un ciimulo de halagüeñas esperanzas que 
pudieran tornar á su corazón la perdida calma. 

Lina fi-liz casualidad hizo que pudiera cruzar con 
ella algunas frases, y como cuando los sentimientos 
de dos almas son los mismos es fácil comprenderse, 
aquel bello ánjel le hizo creer en un amor, que mas 
tarde debía ser emblema fiel de sus dolores. 

Bien píontó la mamo implacable del destino les 
separo: el olvido sin embargo no llegó a poderarse 
de sus corazones: su riente porvenir se deshizo tan 
pronto como las espirales del humo al t ruza r por 
la atmósfera. 

El ánjel bello que le inspirdtan ferviente cariño 
no pertenecía al vulgo de las mujeres; sus aspira­
ciones eran mas nobles: amaba porque su alma 
comprendía que hay bellas emociones efl la vida, 
sin las cuales es imposible ecsistir. 

¡Infeliz poeta! tu volcánica imaginación' te hizo 
entrever una felicidad que acaso nunca podrás 
realizar. 

¿Ignoras acaso que la mujer se pertenece mas 
á la sociedad que á si misma? ¿no comprendes que 
el destino la liga con férrea cadena á una forzosa 
esclavitud? " > 

Vanamente te amará, porque tal vez nunca sabrá 
comprender que, como dijo, el moderno Maclas 

Los amantes son solo los esposos. 
Y por fin: acaso algún día abandonarás él suelo 

que ella pisa y entonces... ¿que esperanza te resta? 
si, como dijo con sobrada razón nu esclarecido 
poeta: 

íjPara oponer un remedio 
de amor en la cruda guerra, 
n.0 hay como poner por medio 
mncho tiempo y mucha tierra » 

Y así fué: una desgraciada casualidad obligó af 
jdven poeta á abandonar el encantado cielo dó 

moraba el ánjel bienhechor de su ecsistencia: ese 
ser que derránad en sn seno nueva vida, nueva fe, 
nueva esperanza. 

Si dos con el alma se amaron en vida 
y aX fin se separan en vida los dos 
¿sabéis que es tan grande la pena sentida 
que nada hay mas triste que eZ último adios.l 

Tal vez esto mismo dijeron al separarse. 
¿Y quien sabe si se han visto ya por última vez? 
No, no puede ser! el Dios de amores juntd sus 

almas! imposible es separlas! ellas eternamente una 
han de ser. 

Comprende tu mi pensamiento, esclamd el poe­
ta, hace pocos dias, cual yo comprendo cuanto 
albergan las frases que hoy me dirijes.-r- Poco me 
importa que el mundo sepa á quien adoro: suyo 
es mi corazón: á ella le entrego.» 

¿Qué os parece? 
Yo he tenido el atrevimiento de reasumir este 

episodio en los siguientes versos: 

Yo ya amaba tu nombre antes de verte: 
te vi , te idolatré, mas tu me odiaste; 
plugo al cielo ablandarte y me adoraste 
¡y adorándonos hube de perderte!! 

¡Pobre poeta! 

A otra cosa. 
Hace algún tiempo que varios jdvenes, conci­

bieron formar un Ateneo, donde piensan establecer 
cátedras de Historia, Música, Declamación etc. 

Laudable es ciertamente semejante idea! no du­
damos que hallará unámine acojida. 

También se ha hablado estos dias de dar un 
concierto y baile el jueves prórsimo, en el cual 
tomarán parte varios socios del Círculo 01 ótense. 
Actos semejantes honran siempre, al par que dan 
una bella idea de la cultura del suelo qu« pisamos. 
Animo, pues, amables lectoras! no faltéis. 

Réstame ahora hablaros del baile que se did 
ayer noche: solo puedo deciros que estuvo ani­
mado: que hubo jdvenes lindísimas, qué se osten­
taron trages del mejor gusto, y que me retiré con 
sentimiento al ver lo pronto que se concluyó. 

Hasta otro dia. 
TEODORO DE MENA. 

El último jueyes,.al salir el coche de las doce y 
al arrancar, frente la fuente del Gunill, los tirot se 
desviaron, chocando el carruage y ocasionando una 
contusión á un pobre hombre que pasaba. 

Sabemos que nuestro Sr. Alcalde, cuanto antes 
tomará las medidas que juzgue mas oportunas para 
ver si efectivamente amenaza ruina el puente de 
S. Cosme. 

• ^ ) 8 
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Farte oficial. 

NOTA^^de íoi muertas y nacidos desde 
el 'í O del presente mes hasta ayer iS. 

Muertos: varones • 4: hembras: i: 
Nacidos, varones 2: hembras: 2: 

ESTRACTO BEL BOLETÍN OFICIAL. 

K » . i 6 . .•, . . , , „ ; ^,-„, ., „ . .- . ; , • . ., , . 

Una circular del ministerio de Marina mandando 
proveer nueve plazas con el sueldo d t 3,ooo rs. 

•—Otra del minijterio de guerra y de Ultramar 
sobre la Administración rentística de las dos provin­
cias de America. • 

^ V a r i a s Reales Ordenes sobre la Administración 
de las posesiones de Ul t ramar . 

ir^Una circular del ministerio de la Gobernación) 
mandando que los pasageros que se dirijan al rei­
no de las Dos Sicilias, refrenden los pasaj.oites por 
los agentes consulares de aquel . reino. 

r rOt rá del Gobierno civil de la provincia encar­
gando á las Justicias la captura del "subdito francés 
Mr. Dessidore y de su consorte Josefa Lustre. 

::^Otro del mismo para la captura de José Bo-
ber y Boixader,. natural d e Berga. 

:::::Otra de id', para la de Francisco Pedrol y Pa-
drenys, natural de Alforja. 

—Otra de id. para la de D. Diego Sobrevalo y 
Decamillero. 

znün registro de la Administración principal de 
Hacienda pública de la provincia por el q.ué se nom­
bra Inventor dé mínaá de la provincia á D. Mi gue 
ISieto de Montao. 

r;;Otro de id. diciendo haber vencido el pago del 
pr imer triuiestre. en i". deL actual. 

= O t r o sobre la recaudación del derecho de Hipote-
c a a . . • • 

ir:Otrp sobre indemnización de diezmos que pérci-
bia en eL. pueblo de S. Estovan de Bas, al Sr. Barón 
de Rocafort. 

=:;Varias providencias judiciales do varios tr ibuna­
les y varios registros .de «corta importancia. 

CRÓNICA RELIGIOSA. 

•J1. Fiér. Los siete siervos de María, fundado 
res de la orden de 'Servitas. Fueron naturales de 
Florencia^ llamados Buen-Hijo, Amadeo, Bonajuii-
ta, Maneto, Sosteno;, Ugon, y Alejos. La Virgen 
quiso premiar m generosa resolución de emplearse 
en su servició-, llamándolos para sí y adorriáñdo-

los con el 'neno\ de tantas virtudes, que fueron la 
admiración de su siglo y el comienzo de una reli-
gion\honrada \con infinidad de privilegios y favo­
recida con abundantes bendiciones de Dios. 

12. Sáb. t Sta Jinlalia, virgen, en Barcelona en 
España, la cual en tiempo del emperador Dioclecia-
no pasó por los tormentos del caballete, de los gar-

¿ fios dehierroy dp las llamas; y finalmente clavado 
en una éruz recibió ¡a gloriosa corona del martirio. 

' Í2. 'Dom. bta Catalina de Rizzis, virgen flo­
rentina y del orden de Predicado! es, en Frati en 
la Toscana: esclarecida con la abundancia de dones 
celesíiales, fué canonizada por el papa Benedic-

•to XlVy murig llena de méritos y virtudes el dia 
^de febrero de 1590; pero su fiesta se celebra hoy. 

i 4 Lún.- S. ^'alentiii, presbítero y máttir, en 
'•• Roma en la via Flaminia, esclarecido en doctrina y 

gracia de curar enfermedades^ fué azotado y dego­
llado en tiempo del emperador Claudio, 

15. Mar. Santos h'suslino y Jovira, hermanos 
mirtires en Breña, los cuales después de liaber su­
frido por Jesucristo muchas pení^ 
del emperador Adriano, reciüiero/&S 
cristianos, la gloriosa corona dcIvfíiaK-t,i(m,_ 'i ; f ¿^ 

16 Miér. S. Julián y cinco'^lii-sgig^^aíícraS 
mártires, en Egipto. Queriendo estehnir.ar Marciano, | í | | 
presidente de Egipto, la religión -de Jesuc'rislo, se si'-s 
refugió S. Julián con gran mímeroí, ¿le fieles ah 'grqji, \ |;'| 
monasterio de Andrinópoíi, donde 1 también fuérefi \ JH 
perseguidos y acabaron su vida ^n¡ defensa Í1¡^\ la ' ' 
religión de Jesucristo cinco mil 'personas qú'é' se 
hallaban ollí reunidas. , ! ', ' 

\ 7. Juev. S. Pedro Tomás, obispo. Llamado por 
el Señor al esiado eclesiástico, recibió en Cond'dn el 
hábito de carmelita, y salió tan aventajado .en sus 
estudios, que regentó cátedras de filosofía y- teología 
en Burdeos y otras ciudades de Francia. Lospap'as 
Clemente VI éInocencio Pl, le confiaron coriá^cgiffs^. ¡^ 
espinosísimas, y luego apoderándose 'iofcf^istianos líe 
Alejandría, llevó Tomás, el estandarte de la cruz 
en medio de los ejércitos y fue gravemente herido. 
Murió lleno de santidad áú de enero de 1366. 

Madrid, 11 Je Febrero. 
La Gaceta publica un roal decreto autorizando 

la construcción de ocho sillas correos. 
En el Congreso lia sido a])robada el acta de 

Lavapiés. Ha jurado el seíor Fag(S, (!ii)iitado por 
el distíito de Pigueras, y continua la discusión 
sobre los créditos extraordinarios pedidos por el 
Gobierno. 

Por ciento oclienta y cuatro votos contra diez y 
odio ha sido desecluula .¡n el (Congreso la propo­
sición presentada por la fracción moderada, conde­
nando la jirotesta (¡el (¡i¡uitado señor Kiví;ro, 

El Seílor Aparici y Guijarro i stá prcparsudo para 
presentarlo á las Cortes un proyecto de ley ílcctorjl. 

M . r>iJ3ir,(,'Ki. 



I n i A ¥ UfiRlLl DI LOS iJOS DOCTfiM, 
Plaza niayof. 

-««éssíSíi:» «as 

G H A N BARATO B E OBJETOS D E ESCRITORIO. 

ICIO pliegos dQ.jpapel para cartas, ondulé, glasé ele» á 
escbje-rp,--"̂ '; 

100 sobres para carta. 
I líoíclla de iínla violeta ó negra. 
I caja de obleas de pasta finas. 
1 onza de arenillaé 
(I plumas de acero y un cabo para colocarlas» 
2 lapiceros. 

E n esta librería l i a j ademas un completo surt ido de devocionarios y semanas santas, 
desde el ínfimo precio de í vs. hasta el de 2W}f como también un gran deposito def í -
bros de instrucción y recreo. 

Rn ta misma se hacen toda clase dé impresiones y encuademaciones y se admi ten 
suscriciones á todas las obras y periódicos tanto nacionales como estrangeros. 

Venta. 
Está por vender en la calle de Bonaire 

núni . 663 una casa' de sólida construcción 
tiene tres pisos y entrada, t ienda, cocina 
y sótano: además hay también una por ­
ción de maderas secas y los muebles s ¡ -
íjuiejites: 6 cairati de roble de li palmos 
de largo, 4 id. de 22, 2 vi^as id. de 22, 
2 piezas de encina preparadas para roscas 
de prensa, una ahicena vul^o guardarropas 
d e nogal en muy buen estado, una arca 
de nogal, una mesa regular, otra sin pies, 
dos canastas de alambre de superior cali-

• d a i para labrar lana, dos picas de piedra 
grandes y buenas para poner aceite. 

D a a u r..zi)ri los .Sns IH^ me y Manuel .S.idorra qirc 
vivea en l i CA\- de lu Cl.ih;is;ni;i-.i ii". 55H c l'giisí io 
Paatiuil e ¡s.iiuat qua vive Gdllc de S. KaiaLl n°. 53. 

R ^ ^ • • ^ 

Ralanza báscula en venta. 
El que desee proveerse de un instrumento de 

tan conocida utilidad y necesidad, puede acer­
carse á ' ésta íedaccion que le enterarán de quien 
tiétie para vender buena, una nueva y al precio 
de 15 duros. 

Carruagc. 
Sale todos los dias para Gerona á las tres 

de la madrugada un Gaíerin con muelles. 
Se despacha en la administración de Estcvan 

Llagostera, (a) Estudiant,- y en Gerona en la Po^ 
Sada del Comercio. 

Precios: Qupé 12 rs.—Interior JO rs. 
— ' '' — ^ . • - ^ . . . •• - ' . . . ; . . « a : , ! ! / ' 

E, R.r=PEDRo PwG. 

Itoprénta y librería de los Hijos Dontrem, 
Plaza Mayor. 

••I 


